
La desertificación, un problema de largo 
alcance. 

Las tierras secas del planeta ya ocupan el 
45% de la superficie terrestre, y en ellas vive un 
tercio de la población mundial (UNCCD, 2022a). 
La desertificación es la degradación de estas tie-
rras, como consecuencia de variaciones climáti-
cas y actividades humanas, entendiendo por de-
gradación la pérdida de productividad biológica, 
económica y de biodiversidad (UNCCD 1994). A 

pesar de que es un concepto maduro, que em-
pezó a formalizarse en los años veinte del siglo 
pasado, la idea que se tiene de la desertificación 
encierra graves errores conceptuales que impi-
den el desarrollo de soluciones verdaderamente 
efectivas. El más común, presente incluso entre 
parte de la comunidad científica y en algunos es-
tamentos de la Convención de Naciones Unidas 
para la Lucha contra la Desertificación (CNLUD), 
es confundir desertificación con el avance del 
desierto (Martínez-Valderrama, 2016), o equipa-
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Resumen: La desertificación se refiere a la degradación de las tierras secas, que ocupan el 45% 
de la superficie terrestre y en ellas vive una de cada tres personas. Unos mil millones de personas, en 
los países más pobres, dependen de la tierra para la mayoría de sus necesidades. La desertificación es 
consecuencia de las variaciones climáticas –como las sequías– agravadas por el cambio climático, y las 
actividades humanas, que suponen intensificar el uso del suelo para cubrir las necesidades de una po-
blación y consumo per cápita crecientes. Las trabas conceptuales, la falta de soporte científico y la doble 
visión de la Convención de Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (CNULD) –ambientalista 
vs desarrollista– ha lastrado la implementación de soluciones. Para revertir esta situación es necesario 
comprender que los mismos factores que generan riqueza son los causantes de la desertificación. De-
gradación y regeneración son procesos que conviven y que deben formar parte del mismo paquete de 
soluciones, como reconoce el concepto de degradación neutra (NDT). Esta es la iniciativa de la CNULD 
para lograr la neutralidad en la degradación de tierras en 2030. Para ello, además de las restauraciones 
ecológicas, debe priorizarse la prevención y un uso del territorio que minimice los impactos ambientales. 
La NDT forma parte del ODS 15, pero abordar la desertificación pasa por lograr otros ODS, destacando 
el de la igualdad de género (ODS 5), el hambre cero (ODS 1) o el fin de la pobreza (ODS 2). Solo con un 
mundo más justo puede lograrse un planeta sostenible.

Summary: What is desertification, and why do we have to tackle this problem? – Desertification refers 
to the degradation of drylands, which cover 45% of the earth’s land surface and are home to one in three 
people. Some one billion people in the poorest countries depend on the land for most of their needs. Desert-
ification is a consequence of climate variations such as droughts, aggravated by climate change and human 
activities, which involve intensifying land use to meet the needs of a growing population and per capita 
consumption. Conceptual obstacles, lack of scientific support and the double vision (environmentalist vs. 
developmentalist) of the United Nations Convention to Combat Desertification (UNCCD) have hindered the 
implementation of efficient solutions. To reverse this situation, it is necessary to understand that the same 
factors that generate wealth are the causes of desertification. Degradation and regeneration are processes 
that coexist and must be part of the same solution package, as recognized by the concept of land degra-
dation neutrality (LDN), which the UNCCD aims to achieve by 2030. To this end, in addition to ecological 
restoration, priority should be given to prevention and land use that minimizes environmental impacts. LDN 
is part of Sustainable Development Goal 15, but tackling desertification involves achieving other SDGs, such 
as gender equality (SDG 5), zero hunger (SDG 1) and the end of poverty (SDG 2). A sustainable planet can 
only be achieved with a fairer world.
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rarla a la erosión (Puigdefábregas, 1995) o las 
sequías.

Los desiertos se consideran en muchas oca-
siones como el estado terminal de un proceso de 
desertificación (UNEP, 2006). Otras, se piensa que 
los desiertos pueden expandirse e ir tragándose 
prósperas tierras agrícolas. En realidad, un de-
sierto es un bioma extraordinariamente complejo, 
maduro y rico en biodiversidad (véase una mues-
tra en la figura 1). Sucede que, en comparación 
con otros biomas, esta variedad parece precaria. 
La razón es que los desiertos ocupan las zonas 
hiperáridas y sus zonas áridas aledañas, que son 
una parte de las tierras secas (se completan con 
las zonas semiáridas y sub-húmedo secas). Por 
tanto, los desiertos disponen de un exiguo balan-
ce hídrico para soportar sus cadenas tróficas. 

Esta baja productividad es la que crea la con-
fusión con la desertificación. En efecto, los luga-
res desertificados –se estima que un 9.2% de las 
tierras secas están degradadas (Mirzabaev et al., 
2019)– presentan bajan productividades, lo que 
lleva al abandono de esos territorios al quedar in-
utilizados. En este caso la degradación es conse-
cuencia de la intervención del ser humano, como 
bien anuncia la definición, mientras que la baja 
productividad de los desiertos se debe exclusi-

vamente a sus condiciones climáticas. Adicional-
mente, el cambio climático, también provocado 
por el ser humano, ha amplificado las variacio-
nes climáticas, de modo que la desertificación no 
puede contemplarse como una amenaza externa, 
sino fruto de una dinámica interna de carácter 
antropogénico. Uno de sus rasgos más amena-
zantes, que también ayudan a confundirlo con los 
desiertos, es su carácter irreversible. En efecto, 
restituir un proceso de degradación en un medio 
caracterizado por su lenta reposición (p.e., 1 cm 
de suelo fértil tarda unos mil años en acumularse 
y un acuífero en zonas áridas siglos en llenarse) 
conlleva que los territorios desertificados sean 
muy estables y, por tanto, difíciles de revocar.  

Algunos casos históricos de desertificación

Con objeto de aclarar qué es un proceso de 
desertificación, se presentan en esta sección 
dos casos históricos, que nos permitirán escla-
recer cómo las sinergias entre distintos factores 
desencadenan graves episodios de degradación. 
Los ejemplos evidencian otra característica de la 
desertificación, su escala regional. Es decir, los 
procesos de desertificación afectan a amplios te-
rritorios.

Figura 1. Algunas especies de la vertiente atlántica del desierto del Sahara, una muestra de la sorprendente 
biodiversidad de estos espacios aparentemente vacíos: A, gacela de Cuvier (Gazella cuvieri); B, gato montés africano 
(Felis s. lybica); C, lagarto de cola espinosa (Uromastyx nigriventisi); D, musaraña elefante (Elephantulus rozeti). Fuente: 
Asociación Harmusch.
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El primero de los casos se refiere al Mar de 
Aral, y su importancia ha quedado reflejada en 
que da nombre a un síndrome conocido como, 
«aralización» (AghaKouchak et al., 2015), bajo el 
que se han descrito casos semejantes. Situado 
en el antiguo territorio de la Unión Soviética, los 
restos del Aral se reparten entre las actuales repú-
blicas de Kazajistán y Uzbekistán. Originalmente, 
esta cuenca endorreica era la cuarta superficie 
líquida interior (esto incluye lagos y mares) más 
grande del mundo, con 68.000 km2. Las altas ta-
sas de evaporación eran compensadas mediante 
el aporte de los ríos Amu Daria y Sir Daria. La ac-
tividad pesquera era notable, con una producción 
anual de 40.000 toneladas que daba trabajo a 
60.000 personas.

Una decisión política cambió para siempre el 
Mar de Aral. En 1960 el gobierno soviético con-
sideró que debía autoabastecerse de algodón y 
para ello diseñó un ambicioso plan de regadío con 
el fin de aprovechar el agua de los ríos que nutrían 
al Aral. Poco a poco fue creciendo la superficie 
en regadío, pasando de las 3,8 millones de hectá-
reas iniciales a las 8,1 en 2005. La zona se inun-
daba de algodón y a la vez descendía el nivel del 
mar. Durante la primera década, es decir, hasta 
los años setenta, cayó veinte centímetros al año. 
En los setenta, la tasa de descenso se triplicó, y 
en la década de los ochenta llegó a descender 
casi noventa centímetros al año (Micklin et al., 

2014). Hubo años que los ríos fueron drenados 
completamente y no aportaron ni una sola gota de 
agua al Aral. A medida que quedaba descubierto 
el fondo del mar, el viento dispersaba la sal, con-
denando al ocaso los suelos agrícolas. En pocas 
décadas el Aral desapareció (fig. 2), y con ello la 
pesca. Los suelos de la región se fueron salinizan-
do y se consolidó un proceso de desertificación 
que ya no tiene solución.  

Otro de los mayores desastres medioambien-
tales ocurrido el siglo pasado tiene que ver con la 
desertificación. Tuvo lugar en el medio oeste nor-
teamericano, una región dominada por las llanuras 
y los vientos (Schubert et al., 2004). Las praderas, 
cubiertas de capa de correosa hierba, los búfalos 
y los indios vivían en perfecta armonía. Se trataba 
de un lugar poco apto para la actividad agraria, 
con inviernos severos y un clima seco. Sin em-
bargo, una serie de novedades ocurridas en poco 
tiempo cambiaron por completo el aspecto de la 
zona. La llegada de colonos impulso el cultivo del 
trigo. Aunque modesto en sus orígenes, los triga-
les fueron imponiéndose. El desarrollo de varieda-
des resistentes al frío, junto con la adopción del 
arado de vertedera profundo, que permitía roturar 
el tenaz manto de hierba, dio lugar a prometedo-
ras cosechas. Otras dos circunstancias transfor-
maron por completo el lugar. Un período climático 
inusualmente benigno creó la falsa sensación a 
los nuevos habitantes de que aquel era un lugar 

Figura 2. Tras la explotación de los ríos que alimentaban el mar de Aral su superficie se ha reducido a un 10% de la 
original. La otrora flota pesquera de Moynaq (ver población en el mapa) yace sobre el légamo agrietado del fondo del 
mar. Fotos: Wikicommons. 
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amable. El colapso de las exportaciones rusas de 
trigo, debido a la revolución bolchevique, abrió un 
nicho de mercado que atrajo multitud de colonos. 

Con miles de hectáreas desnudas y el suelo 
desmenuzado, repentinamente regresaron las 
tormentas de viento. El suelo voló por los aires 
(véase un ejemplo en la figura 3) y los granjeros 
se arruinaron. Aún hoy, el denominado Dust Bowl, 
es un surtidor de polvo que se activa cuando el 
viento sopla fuerte. La lección que se puede ex-
traer de este caso es que los cambios repentinos 
del uso del suelo suelen tener consecuencias in-
esperadas. Hechos muy parecidos ocurrieron en 
la otra punta del mundo. Las estepas áridas de 
Mongolia interior fueron convertidas en tierras 
agrícolas con el fin de hacerlas más rentables, 
y la presión ganadera aumentó (Hoffmann et al., 
2011). De nuevo la visión cortoplacista supuso la 
desertificación del lugar, cuyos efectos son palpa-
bles en el largo plazo.

La desertificación ocurre aquí y ahora

Los casos elegidos para ilustrar los procesos 
de desertificación pueden transmitir la falsa idea 
de que es un problema del pasado que ocurre en 
lejanos lugares. Europa, en el siglo XXI, no parece 
un escenario donde sea posible la desertificación. 
Sin embargo, la cuenca mediterránea tiene un alto 
porcentaje de tierras secas –España es el país 
con mayor proporción, con casi un 75% (Sanjuán 
et al., 2014)– y es un punto caliente del cambio 
climático, pues aquí se espera un aumento signi-
ficativo de la aridez (Zeng et al., 2021). 

La desertificación adopta diversas formas. En 
el caso español se han identificado cinco paisajes 
de desertificación (MAGRAMA, 2008). Uno de los 
más importantes es el relacionado con la agricul-
tura de regadío. Confundido en ocasiones como 
una solución al problema (el aumento de la pro-
ductividad primaria se interpreta como una mejo-

ra de la condición de la tierra), la sobreexplotación 
de aguas superficiales y subterráneas tiene como 
consecuencia el declive de ecosistemas, su biodi-
versidad y también el propio sistema económico. 
Un claro ejemplo lo encontramos en uno de los 
sitios más áridos de la Europa continental, el valle 
de Tabernas, en Almería (Martínez-Valderrama, et 
al., 2020).

Las geoformas de este paraje tienden a rela-
cionarse con desiertos y desertificación. No se 
puede negar que las espectaculares cárcavas la-
bradas con precisión por las lluvias torrenciales 
de hace miles de años sobre un sustrato propi-
cio para la escultura (Junta de Andalucía, 2003), 
recuerden al desierto (fig. 4A). Sin embargo, las 
características biofísicas de la zona están lejos 
de cumplir con los exigentes requisitos que im-
peran en los desiertos como, por ejemplo, que 
haya años sin precipitación o la cubierta vegetal 
sea inferior al 5% (Evenari et al., 1986). Por otra 
parte, la denominación geológica de estas geo-
formas, «malas tierras», hace referencia a la di-
ficultad para su explotación. Establecer parcelas 
de cultivo o pastorear la zona es prácticamente 
imposible debido a su orografía.

Algunos kilómetros al este, el fondo del va-
lle es plano y durante décadas diversos culti-
vos han prosperado gracias al uso de las aguas 
subterráneas. Entre ellos sobresale el olivar que, 
durante los últimos años, ha sufrido un proceso 
de intensificación ligado a la adopción del olivar 
en parral (hasta 2.000 árboles por hectárea; fig. 
4B). El objetivo es facilitar la mecanización del 
cultivo y multiplicar hasta por 3 el rendimiento 
del regadío tradicional (de 2 t/ha con unos 200 
árboles por hectárea (Faulkner et al., 2003)). Ade-
más del impacto visual y la erosión derivada del 
movimiento de tierras necesario para aplanar el 
terreno, el principal efecto ha sido el agotamien-
to de las aguas subterráneas, cuyos efectos se 
palpan aguas abajo. En efecto, el manantial del 

Figura 3. Tormenta de polvo acercándose a Stratford, Texas, 1935. Foto: Wikicommons.
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Río Aguas, que en el período 1970-2000 registra-
ba un caudal de unos 40 l/s , ha pasado a los 7 
l/s actuales (Calaforra et al., 2015). El tremendo 
impacto ambiental, derivado de un rápido cambio 
en el uso del suelo, se ha calificado como eco-
cidio (Roncero y Calaforra, 2022), y es uno más 
de los casos de desertificación repartidos por la 
cuenca del Mediterráneo. La desertificación no 
es cosa del pasado ni de lugares remotos. Ocurre 
aquí y ahora.

La Neutralidad de la Degradación de la Tierra 
(NDT), una solución ambiciosa en el marco de 
los ODS

Como decíamos al principio, es necesario 
comprender cómo surgen los procesos de de-
sertificación para abordar el problema con garan-
tías. De lo contrario, nos topamos con propuestas 
que, lejos de resolver el problema, pueden incluso 
agravarlo. Así, por ejemplo, levantar murallas de 
árboles al borde del desierto, con el fin de retener 

el avance de las dunas, es una solución abocada 
al fracaso, pues los árboles se secarán o serán se-
pultados. Defender que el regadío es una barrera 
contra el desierto es otra reivindicación que, lejos 
de solucionar la desertificación, está más cerca 
de causarla, ya que mantener el riego en zonas 
secas supone en muchos casos el agotamiento 
de los escasos recursos hídricos (Fundación Nue-
va Cultura del Agua, 2020).

Este último ejemplo evidencia uno de los prin-
cipales puntos de discusión sobre cómo comba-
tir la desertificación. La CNULD es interpretada 
como una Convención desarrollista, que debe 
invertir en proyectos que generen crecimiento 
económico y empleo, o como una Convención 
ambientalista, orientada a proteger el territorio y 
restaurar las zonas desertificadas. La primera vi-
sión corresponde a países o zonas más pobres, 
mientras que la segunda representa la opinión de 
los países más ricos.

Ambas concepciones tienen su parte de razón 
y la reciente propuesta de la CNLUD, denominada 
Neutralidad de la Degradación de la tierra (NDT), 
puede albergar ambas. En parte impulsado por su 
declive frente a sus Convenciones hermanas, la 
de Cambio climático y Biodiversidad, la CNLUD 
lanzó la idea de un «mundo neutral en cuanto a la 
degradación de la tierra», integrada en el resulta-
do de la Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre el Desarrollo Sostenible (Río+20) El futuro que 
queremos. La NDT se define como «un estado en 
el que la cantidad y la calidad de los recursos de 
la tierra necesarios para apoyar las funciones y los 
servicios de los ecosistemas y mejorar la seguri-
dad alimentaria permanecen estables o aumentan 
dentro de escalas temporales y espaciales y eco-
sistemas específicos.» (UNCCD, 2015) La NDT 
forma parte de los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS) (Naciones Unidas, 2021). En concre-
to, está incluida en la meta 15.3: «luchar contra la 
desertificación, restaurar las tierras y los suelos 
degradados, incluidas las tierras afectadas por la 
desertificación, la sequía y las inundaciones, y es-
forzarse por lograr un mundo sin degradación de 
la tierra» para 2030 (UNGA, 2015). 

La NDT combina dos tipos de acciones: (i) re-
ducir la tasa de degradación de las tierras no de-
gradadas y (ii) aumentar la tasa de restauración 
de las tierras degradadas (Kust et al., 2017). La 
implementación de la NDT no es trivial. Para ello, 
el órgano científico que asesora a la CNLUD lleva 
años trabajando para aclarar conceptos y propo-
ner líneas de actuación (Orr et al. 2017; Cowie et 
al., 2018; Chasek et al., 2019). Entre ellas (fig. 5) 
merece destacar las siguientes:

– La NDT no debe interpretarse como una li-
cencia para degradar. Este es un aspecto esencial 
que los expertos en la materia destacan. La NDT 
será la base de los Planes Nacionales de Acción 
contra la Desertificación. Cada país debe consi-
derar subdivisiones territoriales en las que aplicar 
la NDT. Para ello pueden seguirse criterios admi-

Figura 4. En apenas treinta kilómetros el valle de 
Tabernas, Almería, es un escenario ideal para discutir 
qué es desertificación y qué no lo es. A, geoformas del 
«desierto» de Tabernas, Almería; B, procesos activos de 
desertificación en ese mismo valle como consecuencia 
de la sobreexplotación de acuíferos y la expansión 
de olivares superintensivos. Fotos: Leo Barco y Club 
Almeriense de Montañismo.
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nistrativos (p.e., provincias) o físicos (p.e., cuen-
cas hidrográficas). La compensación entre degra-
dación y regeneración debe de hacerse dentro de 
los mismos usos del suelo o tipos de cobertura 
en cada una de esas zonas. Este mecanismo evi-
ta la propagación  de la degradación, ya que las 
compensaciones se circunscribirán a las subdivi-
sones territoriales elegidas. En otras palabras, no 
puede compensarse la erosión que pueda desen-
cadenarse por el cultivo de especies leñosas en 
la cuenca del Guadalquivir con la reforestación de 
bosques tropicales en Centroamérica, sino con 
la recuperación de tierras agrícolas en la misma 
cuenca.    

– La NDT se despliega a través de tres tipos de 
acciones -evitar, reducir, revertir- donde la preven-
ción es prioritaria. La razón es que, dada la natu-
raleza irreversible de la desertificación, atacar el 
problema cuando está muy avanzado es la opción 
menos efectiva y más cara. Así, es conveniente 
detectar qué usos del suelo pueden desencade-
nar procesos de degradación o promover el uso 
de cubiertas verdes en la agricultura, que llevar a 
cabo restauraciones forestales en lugares despro-
vistos de suelo fértil.

– Las diversas acciones que deben llevarse a 
cabo para conseguir la ansiada neutralidad deben 
implementarse a través de la planificación territo-
rial ya existente. Esta es una tarea compleja, pues 
requiere evaluar los planes vigentes y analizar qué 
impacto tienen y qué acciones regenerativas pro-
ponen. Aplicar la NDT supone, en último término, 
poner orden entre los planes existentes, descu-
brir solapamientos y solventar incongruencias. La 
agregación de las acciones propuestas no pue-
den superar el nivel de degradación de 2015, de 
modo que este es el umbral elegido por la CNULD 
como límite superior de la degradación.

– Para vigilar el progreso de la NDT se pro-
pone un mínimo de tres indicadores. Estos son 
mejorables y ampliables (Sims et al., 2021) y 

cada país tiene la potestad de implementar los 
que crea convenientes, respetando los tres pro-
puestos. El primer indicador es la evolución de la 
cubierta terrestre, que refleja la dinámica del uso 
del suelo y revela los cambios en la cobertura ve-
getal y la consiguiente fragmentación del hábitat 
e intensificación del uso de recursos. El segundo 
es la productividad de la tierra, que informa sobre 
cambios rápidos en la funcionalidad del ecosis-
tema. La interpretación de este indicador no es 
sencilla y debe hacerse junto al primer indicador. 
Aumentar la productividad de un territorio puede 
suponer que se esté degradando. El citado ejem-
plo del regadío como barrera contra la desertifica-
ción es uno de ellos. Otro caso puede ser la tala 
de un bosque, que en términos de productividad 
primaria supone un claro aumento, pues la bio-
masa acumulada en los árboles se transforma en 
un banco de nutrientes que los primeros años de 
explotación resultan en un gran incremento de la 
productividad primaria. Por último, el carbono or-
gánico del suelo refleja cambios más lentos resul-
tantes de los efectos netos del crecimiento de la 
biomasa y de su perturbación/eliminación, lo que 
le convierte en un indicador de resiliencia.

Además de elegir los indicadores, es necesario 
proponer una métrica concreta. Así, por ejemplo, 
para el segundo indicador existen numerosas po-
sibilidades. Muchos se basan en el Índice de Ve-
getación de Diferencia Normalizada (NDVI) (Tuc-
ker, 1979), que presenta una alta correlación con 
la Productividad Primaria Neta (Prince, 1991). En 
función de los datos disponibles se podrán elegir 
unos u otros. Ha de tenerse en cuenta que uno 
de los objetivos de los indicadores es hacer un 
seguimiento y, por tanto, la métrica elegida debe 
mantenerse.

A pesar de destacar las acciones preventivas 
por encima de cualquier otra, las restauraciones 
forestales se están imponiendo como la principal 
solución para combatir el problema. Con ello se 

Figura 5. Algunas de las líneas de actuación más destacables para conseguir un mundo neutro en 2030.
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aprovecha la sinergia que supone actuar simul-
táneamente contra otro problema, el cambio cli-
mático, que tiene una gran difusión entre la so-
ciedad. Ello encaja, además, en el marco que ha 
propiciado el Decenio de las Naciones Unidas 
sobre la Restauración de los Ecosistemas (United 
Nations, 2021), que promueve la financiación de 
este tipo de acciones.

Afortunadamente, las restauraciones fores-
tales han ido evolucionando hacia prácticas que 
consideran el ecosistema en su conjunto. Hasta 
hace poco se diseñaban para crear una tupida cu-
bierta vegetal, utilizando especies de crecimiento 
rápido con el fin de detener los problemas de ero-
sión y estabilizar laderas, lo que en realidad no 
dejaba de ser una solución más técnica que eco-
lógica (Maestre y Cortina, 2004). 

Algunos de los proyectos de reforestación 
más ambiciosos los encontramos en China. Des-
de finales de la década de 1970 se han adop-
tado trece iniciativas nacionales destinadas a la 
restauración y conservación de las tierras secas, 
entre ellas la Gran Muralla Verde y el Progra-
ma Grano por Verde (Green for Grain en inglés) 
(Bryan et al., 2018). Los programas de restaura-
ción de tierras en el norte de China han cambia-
do los patrones de uso de la tierra mediante la 
plantación de bosques y la siembra aérea. Gra-
cias a estos programas, el 45,8% de las tierras 
secas de China experimentaron una notable me-
jora de la tierra entre 1980 y 2015 (Li et al., 2021). 
Una característica esencial de estos programas 
ha sido abordar conjuntamente los problemas 
socioeconómicos y medioambientales, y romper 
el círculo vicioso de la pobreza y la degradación 
medioambiental (Cao et al., 2009). En el Sahel, la 
franja al sur del desierto del Sahara que atravie-
sa África desde el océano Atlántico hasta el mar 
Rojo, encontramos la iniciativa más vanguardista 
en este nuevo paradigma de la reforestación. La 
Gran Barrera Verde del Sahara y el Sahel (Goffner 
et al., 2019) propone crear un corredor vegetal a 
lo largo de los 8000 kilómetros que separan Se-
negal de Yibuti (abarcando un total de 100 millo-
nes de hectáreas). Se trata de crear un mosaico 
vegetal con diversas especies con el propósito 
de proveer una gran variedad de servicios am-
bientales: alimento, combustible, sombra, con-
servación de agua, depósitos de carbono, pro-
tección del suelo, etc., de manera que mejoren 
las condiciones de vida de la población local sin 
que el medio se degrade.

A pesar de los nuevos matices que se tienen 
en cuenta, los efectos colaterales que supone 
reverdecer grandes territorios a base de plantar 
árboles no son despreciables, lo que de nuevo re-
fleja que revertir la desertificación es sumamente 
complejo. Hay diversos estudios que advierten 
del empobrecimiento del balance hídrico que su-
pone aumentar la evapotranspiración del territo-
rio (Mátyás y Sun, 2014; Schwärzel et al., 2020). 
Precisamente en China alguna de esa mega-refo-

restaciones, como en la Meseta de Loes, el agua 
que consume el arbolado entra en competencia 
con el consumo humano (Feng et al., 2016). Elegir 
las restauraciones prioritarias y las especies más 
adecuadas para cada caso es otro de los come-
tidos que requiere la implementación de la NDT.

El desbarajuste que genera el 
teleacoplamiento. 

Los bloques con los que se construye la CN-
LUD son los planes nacionales. A través de ellos 
debe de hacer efectiva en cada país la lucha con-
tra la desertificación. Sin embargo, estos planes 
no son vinculantes, de modo que muchas veces 
resultan en una amable declaración de intencio-
nes (Castillo Sánchez, 2022). Aunque algunos 
países cumplan con el difícil compromiso de ser 
neutros, si no lo hacen todos, se crean vías de 
escape que convierten a determinadas regiones 
en verdaderos sumideros de degradación.

El denominado teleacoplamiento (Liu et al., 
2013), que consiste en la intensificación y acelera-
ción de las interacciones medioambientales (pro-
pagación de especies invasoras) y socioeconómi-
cas (comercio o transferencia de tecnología) entre 
lugares alejados, crea una serie de distorsiones 
que hace estéril afrontar los problemas de manera 
aislada, aunque sea a escala regional. Determina-
das zonas del mundo, que generalmente coinciden 
con los países más desarrollados, han visto como 
en las últimas décadas se han ido imponiendo 
políticas conservacionistas que han aumentado 
su biomasa forestal. A ello ha contribuido decisi-
vamente el abandono del medio rural. Priman las 
sociedades urbanas que cubren sus necesidades 
con alimentos y materias primas que vienen de 
otros países o continentes. Un ejemplo actual y 
cercano es la sustitución de la ganadería extensiva 
por un modelo ganadero industrial –este paradig-
ma se dio a conocer en 1999 como la «revolución 
ganadera» (Delgado et al., 1999)– que depende, en 
gran medida, de la soja sudamericana. Al aplicar 
los indicadores descritos en la sección anterior, 
se observa un aumento de la cubierta forestal y 
de la productividad primaria asociada al rever-
decimiento del campo abandonado. En España, 
entre 2000 y 2010, unos 7 millones de hectáreas 
de bosque secundario han mejorado su condi-
ción (Martínez-Valderrama et al., 2021). Sin em-
bargo, el teleacoplamiento enmascara procesos 
de desertificación que se exportan a otras regio-
nes, en las que enormes extensiones de bosques 
primarios han sido sustituidos por monocultivos 
de soja. Para alimentar al ganado estabulado se 
importaron durante ese período 31,88 millones de 
toneladas de soja, de las cuales 21,67 provenían 
de Sudamérica, lo que equivale a la degradación 
de 1,22 millones de hectáreas de ecosistemas de 
gran valor, como por ejemplo, el bosque seco del 
Chaco, la selva amazónica o el Cerrado (Martínez-
Valderrama et al., 2020b).
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Una forma más agresiva del teleacoplamiento 
es el acaparamiento de tierras y aguas en países 
pobres que ceden los derechos de amplias zonas 
a corporaciones o países (Rulli et al., 2013). De 
esta forma, la huella ambiental de los consumi-
dores se puede trasladar a miles de kilómetros, 
además de crear graves problemas de seguridad 
alimentaria en los países productores, que en mu-
chas ocasiones deben recurrir a la ayuda inter-
nacional (Jackson et al., 2015). Considerar este 
tipo de interacciones es esencial para conseguir 
un mundo sostenible. Al igual que ocurre con el 
cambio climático, la degradación de la tierra debe 
de abordarse simultáneamente desde todos los 
países, para lo cual se antoja imprescindible crear 
una reglas de comercio justo.

Aprovechando las sinergias que ofrecen otros 
ODS para abordar la desertificación

Como acabamos de ver, la lucha contra la de-
sertificación puede alcanzar derivadas imprede-
cibles. Establecer acuerdos comerciales justos, 
donde las condiciones sociales y ambientales de 
producción en los países de importación y expor-
tación tengan unos estándares semejantes (Fu-
chs et al., 2020) puede contribuir decisivamente 
al logro de la NDT NDT (durante la redacción y 
edición de este trabajo la UE ha aprobado una ley 
que considera estos aspectos (Ayuso, 2022)).

Más allá del objetivo 15.3, donde la NDT se eri-
ge en el instrumento principal en la lucha contra la 
desertificación, otros ODS también puede contri-
buir positivamente. Por ejemplo, la reducción de 
la brecha de género (ODS 5) es esencial para que 
la NDT sea viable (Orr et al. 2017; UNCCD, 2017). 
Por otro lado, el empoderamiento de las muje-
res mediante el acceso a la educación (ODS 4) 
se traduce en una mayor incorporación a la fuer-
za de trabajo y un mayor control sobre la salud 
reproductiva (Upadhyay et al., 2014; Canning et 
al., 2015). Romper con los patrones patriarcales 
implica decisiones hacia una menor fecundidad 
y una reducción de la desigualdad y la pobreza 
(Cevallos y Manzano, 2021). Hay ODS claramente 
implicados en la lucha contra la desertificación, 
como la preparación para la sequía (ODS 6), y 
otros que se refuerzan (ODS 13) con acciones 
como la restauración de ecosistemas.

La tensión entre metas ambientales y econó-
micas de la CNLUD es palpable en los ODS. Así, 
desde el punto de vista de los mil millones de per-
sonas, en más de cien países, que dependen de 
la tierra para la mayoría de sus necesidades y que 
son los más pobres del mundo (UNCCD, 2022b), 
conseguir los ODS 1 (Fin de la pobreza), 2 (Ham-
bre cero) y 3 (Salud y bienestar) es el camino para 
atajar la desertificación, mientras que otros retos 
de corte ambientalista quedan relegados a un se-
gundo plano. Se trata, por tanto, de intensificar la 
actividad agraria y diversificar la economía, para 
que la población tenga medios de vida dignos 

(ODS 8) que permitan plantearse objetivos de ca-
rácter medioambiental. Esta transición es delica-
da, como muestra el desarrollo económico de las 
sociedades más opulentas y los graves episodios 
de degradación ambiental que supusieron. Los 
efectos de la revolución industrial primero, y de 
la revolución verde, después, son los causantes 
de la pérdida de fertilidad de la tierra, el calenta-
miento del planeta o la contaminación por plásti-
cos, por citar solo algunos. La denominada «Gran 
Aceleración» (Steffen et al., 2015) nos ha situado 
al borde de peligrosos umbrales (Rockström et al., 
2009), poniendo en peligro la propia superviven-
cia de nuestra especie.   

El compromiso entre los objetivos ambientales 
y económicos de la Agenda 2030 es una nueva 
versión del desarrollo sostenible, donde la vieja 
reivindicación de conciliar economía y ecología 
(Costanza, 1996) vuelve a alzarse como el prin-
cipal desafio. La lucha contra la desertificación 
forma parte de este reto global. 

Conclusiones

La desertificación es un problema complejo y 
multifacético y por ello las soluciones no pueden 
ser sencillas. Debido a la concepción colonialista 
del concepto, a las diversas interpretaciones que 
se le ha dado al término, y al intermitente soporte 
científico, la CNULD ha ido perdiendo influencia y 
relevancia internacional (Reynolds, 2021).

Una de las principales características que 
han de tenerse en cuenta a la hora de abordar 
el problema es que los impulsores de la riqueza 
y los que dan lugar a problemas de desertifica-
ción suelen ser los mismos. Como hemos visto, 
la agricultura de regadío es la razón del desarrollo 
de muchas zonas áridas, pero al mismo tiempo 
explican la degradación de los recursos hídricos. 
Así, parte de la solución de la desertificación es 
modular, mediante incentivos o regulaciones, la 
intensidad de esos impulsores, de modo que se 
eviten efímeras burbujas de enriquecimiento que 
acaban por expoliar el territorio y reducir sus op-
ciones económicas (del Barrio et al., 2021). 

La NDT es la herramienta elegida por la 
CNULD para volver a posicionarse en el contexto 
internacional. Aunque abre las puertas a la degra-
dación, el balance debe ser neutro en 2030, de 
modo que el deterioro medioambiental que gene-
re el crecimiento económico ha de compensarse. 
Consciente de las múltiples conexiones territo-
riales auspiciadas por una globalidad imparable, 
la NDT trasciende las tierras secas. En efecto, la 
única manera de evitar la creación de sumideros 
de tierras degradadas es que todas las naciones 
creen protocolos de neutralidad.

Aunque el reto es sumamente ambicioso, el 
declive medioambiental es tan apremiante como 
para lanzar iniciativas globales audaces que re-
suelvan simultáneamente varios problemas. Re-
parar las heridas del territorio, corregir las prác-
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ticas dañinas, así como economizar el uso de 
recursos (por ejemplo, un tercio de los alimentos 
se pierden por el camino (FAO , 2011); reducir este 
desperdicio significaría reducir las necesidades 
de nuevas tierras de cultivo) son parte del camino 
que hemos de recorrer para atajar los problemas 
de desertificación.
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